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​La eclosión
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Aquel día de septiembre del año 2012 amanecía en la playa de Cofete, en Fuerteventura. Los biólogos estaban preparados para la eclosión de los huevos de tortuga Caretta caretta que habían traído de las playas de Boa Vista, en Cabo Verde y que habían depositado hacía apenas dos meses. Llevaban a cabo el importante proyecto de Reintroducción de la tortuga boba en Fuerteventura.

Los cálculos indicaban que el nacimiento era inminente, por eso todos los días montaban guardia. La segunda semana de septiembre estaba marcada en rojo en sus calendarios. 

Unos meses antes, los responsables del proyecto habían hecho un nido en la arena de Cofete y colocaron setenta huevos perfectamente controlados e identificados. 

A las siete y diez de la mañana las pequeñas tortugas comenzaron a salir y los voluntarios iniciaron la recogida. Las metieron en los cubos para trasladarlas al puesto base Sodade, en Morro Jable, donde serían cuidadas y alimentadas durante un año, hasta que alcanzaran el tamaño necesario para ser puestas en libertad en las playas de Fuerteventura.

[image: image]

Cuando terminaron de contar las tortugas, se percataron de que faltaba una. El responsable del grupo de voluntarios preguntó al aire:

—¿Han contado bien? ¿Seguro que falta una? 

—Creo que sí —contestó un voluntario con un tono de duda.

—Pues habrá que volver a contar porque hasta donde yo sé, las tortugas no tienen alas.

Los voluntarios volvieron a realizarlo y el resultado fue el mismo.

—Falta una, que sería la K70.

—No lo entiendo, ¿dónde se pudo haber metido? —preguntó el rubio y alto responsable de la expedición—. En algún lado tiene que estar.

—Es posible que haya eclosionado unos días antes—intervino por primera vez la delgada bióloga de pelo cobrizo y de ojos verde botella—. No es frecuente pero, en ocasiones, algunos ejemplares de esta especie rompen el cascarón antes que sus compañeras de viaje, incluso un día o dos. Así que es muy posible que ya esté en el mar. Recuerda que su instinto es salir en su busca.

—No obstante, remuevan la arena por si estuviera por ahí. Yo llevaré a estas a la base para que se familiaricen con su nueva casa —dijo el jefe del grupo.

Los voluntarios se quedaron junto a la joven bióloga, removiendo la arena de los alrededores en busca de K70. 

Pero no iban a encontrar nada porque, como había dicho la bióloga, la pequeña tortuga había salido del nido tres días antes. 

Salió al amanecer, rompiendo el cascarón con sus fuertes patas delanteras y abriéndose paso entre toda la arena amarilla que había a su alrededor. Sacó la cabeza y respiró por primera vez el aire fresco de Cofete. Abrió sus ojos húmedos. Se quedó unos momentos inmóvil, como si quisiera recordar para siempre ese instante y no olvidar el lugar en el que había nacido. No había nadie, solo unas gaviotas que volaban por los alrededores. Pudo oír el ronroneo del mar que estaba cerca y también los ronquidos de un voluntario que dormía dentro de una caseta de campaña.
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Su instinto le decía que tenía que ir hacia el mar, y hacia allí fue, remontando las diminutas dunas que se encontraba a su paso. Avanzó con rapidez. No sabía muy bien por qué, pero supo que tenía que correr hacia el océano. 

En su afán de alcanzar la orilla, no se dio cuenta de que las gaviotas la habían descubierto y estas se lanzaron a cazarla. La primera que atacó, falló y K70 supo que estaba en peligro, así que sacó todas las fuerzas que su naturaleza le daba y avanzó con más rapidez, pero fue en vano, porque la segunda gaviota consiguió su objetivo. 

Su captora era una gaviota moteada con colores gris, blanco y marrón, que era joven e inexperta y que estaba aprendiendo a cazar. 

La pequeña tortuga sintió el aire fresco de la mañana. Toda la arena que tenía en su cuerpo y en sus ojos se fue por los aires. No sabía muy bien lo que pasaba. Sabía que estaba en peligro. Intentó zafarse moviendo con fuerza sus patas, pero estaba atrapada en el duro pico de la gaviota, hasta que por fin le gritó:

—¡Suéltame!

La gaviota no le contestó, porque no podía hablar teniéndola en el pico. Al poco comenzó a oír los gritos de las otras gaviotas que iban detrás de su captora.

—Allí está, a por ella —dijo la que estaba más cerca.

—¡Eh, tú!, polluela. No respetas a las veteranas. Te vas a enterar de lo que es bueno —graznó otra.

K70 no podía saber cuántas gaviotas la perseguían, hasta que vio a tres por un lado y a tres por otro. Tenían el cuerpo blanco, las alas grises y el pico amarillo. Se fueron acercando peligrosamente hacia donde estaba ella y comenzaron a atacar a la joven gaviota. Le picaron por encima y por debajo, gritando:

—¡Suéltala o sabrás lo que es bueno!

Siguieron picándola, hasta que el polluelo no pudo aguantar más y soltó a K70 que cayó en caída libre hacia el mar. Mientras lo hacía, pudo ver como las gaviotas veteranas iban tras ella. Sin saber muy bien el porqué, la pequeña tortuga pegó sus patas al cuerpo y aumentó su velocidad. 

Las gaviotas pasaban delante de ella con mucha rapidez, cruzándose y gritándole: 

—¡No te vas a escapar, tortuguita, no te vas a escapar!

Sin embargo, K70 seguía cayendo hacia el mar, sin que las aves lograran atraparla. Al cabo de un minuto, sintió un fuerte golpe en su débil caparaz




d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/image010.jpg





d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/image015.jpg





